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Emprendemos hoy, la tarea de cons-
trucción de una Nueva Sociedad 

enamorada de la vida, de la calidad del 
vivir, de la felicidad, de la dignidad de la 
persona humana, de la justicia social, 
de la prosperidad y de esa reconquis-
tada vocación de permitir que, por fin, 
nazca una generación de colombianos 
que conozcan la paz, la seguridad, la 
tranquilidad, la libertad responsable en 
tanto que nosotros tratamos de “olvi-
dar” como nos lo aconseja Isaías al re-
comendarnos  que “no recordemos las 
cosas anteriores, ni consideremos las 
cosas del pasado” (Is 43,18).

No se trata de “olvidar” como algu-
nos piensan que es el actuar como si 
nada hubiese ocurrido sino de purifi-
car la memoria y poder ocupar nuestro 
tiempo en mirar hacia adelante  por-
que está sucediendo “algo nuevo”, está 
aconteciendo algo absolutamente dife-
rente (Is 43,19) : Hemos llegado al inicio 
del camino cierto de la paz.

Ahora entonces es preciso soñar y 
todos aquellos que de buena voluntad 
y clara inteligencia aspiramos a la cons-
trucción de una Colombia mejor, sin 
abandonar la razón, hemos de ingresar 
en la dimensión del sueño, de ese deseo 
legítimo de humanización, de la volun-
tad de dejar el mundo y una Colombia 
mejor de la que encontramos. Tenemos 
que reconocer que muchos en las gene-
raciones pasadas asumieron sacrificios 
enormes para que esta “realidad nueva” 
de la paz fuera posible. Por todos ellos 
demos gracias.

Estamos convocados a trabajar jun-
tos. Alguien afirmaba que “si no lucha-
mos todos unidos seremos destruidos 
por separado”.   Estamos juntos inven-
tando la paz, y lo estamos haciendo 
dándole contornos definidos al Bien 
Común. Nunca antes se soñó la “Bue-
na Paz”; siempre se pensó en ella a ve-
ces equivocando caminos; otras veces 
abandonando los emprendidos; otras 
permitiendo que el pesimismo nos pa-
ralizara; pero ahora se hacía necesario 
dar un paso definitivo para que “aconte-
ciera” y poder cuidarla. 

Estamos hoy viendo nacer la Paz 
con la certeza y el convencimiento que 
la verdad para unos es, ahora, sembrar 
y para otros, en el mediano por venir, 

será cosechar. Nadie debe interferir 
ahora con el crecimiento de la semilla 
de la paz que está convocada a ser ár-
bol grande que dé sombrío y cobijo a 
todos aquellos que habitamos en esta 
patria cuyo despertar a la libertad y a la 
convivencia hoy celebramos.

Queremos sí la paz pero que sea 
“una Buena Paz”. Para ello es preciso 
enamorarse del sentido de la vida, sa-
ber que el convencimiento cultural y 
religioso del “no matar” implica además 
comprometerse con uno de los rostros 
más elementales y apasionantes de la 
paz que es el rostro del “Bien Común” 
que se expresa en el reto en el cual “el 
progreso” se convierte en “desarrollo 
para todos”, en una evidencia que es 
constatable a través de la salud, de la 
alimentación, de la vivienda, de la edu-
cación, del empleo, de la seguridad y del 
cuidado de la naturaleza.  

Hay que alejar de nosotros todos los 
factores que conducen a ser agentes e 
instrumentos de muerte. La opción del 
cristiano que cree realmente en Dios es 
la del optimismo. Se nos dice muy claro 
en el Salmo 23 que hemos escuchado 
que “El Señor es nuestro pastor y nada 
entonces nos falta” y bien cierto es que 
“aunque pasemos por quebradas oscu-
ras, no tememos ningún mal, porque 
el Señor está con nosotros y hemos de 
afrontar sin miedo las dificultades”. 

El camino que hemos de recorrer no 
será fácil pero lo recorreremos juntos, 
reconciliados y en la presencia de nues-
tro Dios que está lleno de misericordia 
con nosotros y para Él nada es imposi-
ble.

 Hemos de saber luchar por la paz. 
El evangelio de Juan nos presenta la 
“clave” del momento histórico que vi-
vimos. El Señor resucita y su mensaje 
es solo uno e inconfundible: “Paz a vo-
sotros”. Impresiona el “Señor de la Re-
surrección” cuando luego de su saludo 
muestra sus cicatrices, sus heridas de 
la crucifixión. Es cierto; hoy todos los 
colombianos podemos también mos-
trar nuestras heridas pero no hemos de 
detenernos tan solo en el lamento sino 
salir hacia adelante aceptando que la 
misión encomendada es ser “mensaje-
ros de la paz” y abrirnos al Espíritu San-
to para poder cumplirla.
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67 Años en el corazón

Ct. Constanza Liliana Castaño
Área Tic para la Evangelización.

67 años de historia, llegando al corazón de Po-
licías y Militares, reivindicando sus causas 
desde el rescate de sus familias,  desde la 

elección de su pareja, desde la dirección de su vida 
espiritual, cumple el Obispado Castrense instalado 
en el corazón de los hombres y mujeres de la Fuerza 
Pública.   Esta semilla, sembrada inicialmente por el 
siervo de Dios, Ismael Perdomo Borrero, Arzobispo de 
Bogotá entre 1928 y 1950 ha sido conservada hasta 
nuestros días. Monseñor se constituyó en el primer 
Vicario Castrense de Colombia, quién realizó la peti-
ción al Papa Pio XII en 1949 para la creación de dicho 
Vicariato.

Le seguiría después el Cardenal Crisanto Luque 
Sánchez, entre 1950 y 1959; más tarde asumió esta 
labor el Cardenal Luis Concha Córdoba, entre 1959 a 
1972; el Vicariato Castrense lo asumiría después Mon-
señor Aníbal Muñoz Duque, quien ejerció entre 1972 
a 1984 y por último antes de convertirse en Obispado 
Castrense de Colombia, asumió el Cardenal  Mario Re-
vollo Bravo.

Hasta esta fecha ejercía como Vicario Castrense 
el mismo Arzobispo de Bogotá quienes aun teniendo 
su labor pastoral con la Arquidiócesis le dedicaron 
tiempo a la formación espiritual y moral de las Fuer-
zas Armadas de Colombia, crearon Capellanías para 
llevar la acción pastoral a todas las Unidades del país 
y sirvieron de asesores al Ministro de Defensa Nacio-
nal, ellos contribuyeron con su trabajo silencioso y 

4

     de nuestras  Fuerzas
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Padre Vicente Becerra  Reyes

No es fácil escribir sobre la relación de dos institu-
ciones tan importantes  como son,  la Iglesia y la 
Escuela Militar de Cadetes “General José María 

Córdova”.  Y afirmo que no es fácil, pues su relación es 
muy íntima. Podemos afirmar que la Iglesia es como 
la nodriza de la Escuela.  La Escuela Militar tiene una 
relación muy grande con la Iglesia, dos de los lugares 
ocupados por la escuela han sido patrimonio de la 
Iglesia o de eclesiásticos. (San Diego y las actuales ins-
talaciones en Rio Negro).  Pero creo que lo importante 
no es tanto lo puramente material, aunque eso influ-
ye en gran medida;  la Iglesia ha sido además acom-
pañante permanente de la institución militar, testigo 
de ello es la galería de capellanes, nunca han faltado 
sacerdotes amantes de la institución y que se han in-
corporado de manera desinteresada  en el desarrollo 
de la actividad formativa de los alumnos, futuros co-
mandantes del Ejército Nacional.

Podemos destacar al Señor Arzobispo Herrera 
Restrepo, amante como ninguno del orden y de la pa-
tria y  por lo tanto de sus fieles servidores, los solda-
dos de Colombia, quien no dudó en ayudarlos, incluso 
materialmente. 

Personaje importante es también el Señor Coronel 
Pedro Pablo Galindo, primer Capellán general de las 
Fuerzas Armadas. 

Es muy conocido y fue muy influyente  en la gran 
mayoría de Oficiales de alto rango, Monseñor Ariel 
Gutiérrez Marulanda  (Brigadier General), quien se 
desempeñara como  capellán de la escuela durante 
un buen período de tiempo. 

De influencia grande y de grata recordación, es el 
Señor Brigadier General honorífico Francisco Rengifo 
S.J. ( Padre Pachito)  ya que dejó impronta grande en 

cada uno de los alumnos que escucharon sus sabias  
enseñanzas durante los 36 años que laboró como ca-
pellán auxiliar en esta institución formadora de oficia-
les del Ejército.

La labor de la capellanía de la Escuela Militar es una 
labor quizá silenciosa pero muy eficaz y muy eficien-
te, la compañía del capellán es garantía de bondad y 
comprensión, es apoyo y ayuda en los momentos difí-
ciles de la formación, la capellanía es como lo hemos 
afirmado en más de una oportunidad, la conciencia 
de la Escuela; en ella encuentra el cadete acompa-
ñamiento en los momentos de alegría, pero también 
consuelo en los momentos de  dolor, el capellán es 
padre,  es confidente, es apoyo, es fortaleza en los mo-
mentos de desánimo, es quizá el paño de lágrimas en 
la alegría y en el dolor. El Capellán debe ser, además, 
luz que ilumina el camino ya del alférez comandante 
de escuadra, ya del oficial comandante de pelotón, ya 
del oficial comandante de compañía, ya del Coronel 
comandante de Batallón. El capellán es responsable 
de la orientación espiritual y humana en la institución 
formadora del futuro oficial  del Ejército. 

Es por eso que a la capellanía de la Escuela Militar 
se considera pieza fundamental en la institución cas-
trense. 

Las celebraciones que allí se adelantan, tienen un 
esplendor y un orden absoluto, las ceremonias religio-
sas tienen una preparación muy cuidada, la liturgia se 
adelanta con la devoción y respeto que han de tener 
las cosas sagradas.  Pareciera que es tan solo una 
forma externa de ver y presentar a los alumnos de la 
institución la religiosidad, sin embargo, es una forma 
muy eficiente de enseñar y de proyectar los principios 
espirituales que acompañarán durante toda la vida  a 
quienes asisten a estos actos espirituales. 
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Patria, honor, lealtad e Iglesia Ejército Nacional

Patria, honor,
lealtad e Iglesia

67 Años  en el corazón de nuestras FuerzasPortada

generoso a formar el futuro Obispado Castrense de 
Colombia, que nace con la Constitución Apostólica 
Spirituali Militum  Curae de San Juan Pablo II, precisa-
mente en 1986.

A partir de esta fecha, se nombró el primer Obis-
po Castrense de Colombia, Monseñor Víctor Manuel 
López Forero, quien comenzó por darle identidad y 
fuerza al Obispado Castrense a través de la creación 
de su lema y de su escudo.  Junto con el Ministro de 
Defensa de la época, el señor General, Óscar Botero 
Restrepo crearon el 4 de febrero de 1990 el Seminario 
Mayor Castrense, (primero en el mundo) que forma 
a los futuros sacerdotes de las Fuerzas Militares y de 
Policía.

En esta importante misiva, le seguiría Monseñor 
Álvaro Raúl Jarro Tobos quien asumiría entre 1997 a 
2001, desde esa fecha es Monseñor Fabio Suescún 
Mutis, quien lidera los destinos del Obispado Castren-
se de Colombia,  quien lleva la barca en la dirección 
espiritual de los hombres y mujeres de la Fuerza Pú-
blica, quien con 190 sacerdotes y 60 profesionales de 
la psicología, trabajo social, derecho y comunicación 
social, se encuentra en cada Cantón, en cada Batallón, 
en cada Fragata, en cada Comando y en cada cora-
zón de los uniformados y no uniformados de nuestra 
Fuerza Pública.  Ya son 67 años de historia echando 
las redes y se espera que sean muchísimos años, con-
quistando corazones para Cristo.



¿Quieres de verdad ser Feliz?Armada Nacional

EL PESCADOR  Septiembre - Octubre  20166

Fuerza Aérea Colombiana83 Años volando de la manos de Dios

Padre Jesús Erney Suarez Calderón
Capellán Escuela de Oficiales Marco Fidel Suarez

83 años Volando 

El menos romántico de la época podría encontrar sin número de inspiraciones para 
dejar volar su imaginación al escuchar el engalanador nombre “Escuela Militar 
de Aviación Marco Fidel Suarez”, así mismo, el menos místico podría extasiarse, 

al descubrir que un gran puñado de hombres y mujeres de honor de nuestra querida 
patria Colombia, que han dejado sus familias siendo muy jóvenes, han dejado permear 
su coraza y armadura dorada y han llevado siempre a Dios en su corazón, se han consa-
grado a María Santísima en la advocación de Nuestra Señora la Virgen de Loreto, para 
que Él y Ella los acompañen a surcar los cielos hasta envejecer, deseando que al estar en 
tierra puedan ser testimonio del más excelso sentido de vida.

El Presidente de aquella época Marco Fidel Suárez, habiendo sentido la necesidad 
de la aviación en Colombia, a finales de la Primera Guerra mundial, gestionó ante el 
Congreso el inicio de la aviación militar, el 31 de diciembre de 1919 se sancionó la ley 
126 creando la aviación como la quinta arma del Ejército disponiendo recursos para la 
fundación de la Escuela Militar de Aviación la cual tuvo sus inicios en Madrid 
(Cundinamarca), luego en Flandes y por último su sede fue trasladada definiti-
vamente a la ciudad de Cali, el 21 de septiembre de 1933 a los predios de la ha-
cienda El Guavito, desde ya celebramos con lujo de detalles nuestro aniversa-
rio número 83, gran acontecimiento para nuestro país y para quienes llevamos 
la aviación en el alma.

Papel importante ha jugado desde siempre en nuestra escuela el Obispado 
Castrense, acompañando el proceso de formación de los cadetes y alféreces, 
enfatizando en el campo espiritual y ético de los futuros oficiales de la Fuerza 
Aérea, yo diría que se ha logrado establecer un puente entre lo humano y lo 
divino, entre el liderazgo del hombre y el liderazgo de Dios como origen y fin 
de los más insignes hombres.

Cada generación recuerda con cariño y profundo aprecio a quien fue su capellán, 
por ejemplo al excelentísimo Cardenal Pedro Rubiano Sáenz, quien siendo muy joven, 
en el año 1960 fue capellán nombrado de nuestra alma mater,  aun se cuentan historias 
agradables e iluminadoras compartidas durante su permanencia en el cargo.

Pero sin lugar a dudas, el acontecimiento más significativo que ha marcado la histo-
ria de nuestra Escuela Militar de Aviación en relación con la Iglesia Católica, fue la visita 
del Papa San Juan Pablo II, quien en su paso por Colombia, estuvo en  la ciudad de Cali y 
en nuestras instalaciones a comienzos del mes de julio del año 1986, ahí en el casino de 
cadetes se dirigió a los futuros pilotos militares, motivándolos, según los presentes de 
aquel día, a seguir adelante unidos por siempre de la mano de Dios, aún permanece su 
invaluable recuerdo y la placa conmemorativa de su especial visita. 

Singular respeto y aprecio nos merece nuestro Obispo Castrense, monseñor Fabio 
Suescún Mutis, quien nos ha honrado con su presencia en este año y en anteriores oportu-
nidades regalándonos su fraternal mensaje de padre y pastor de nuestra Iglesia particular. 

Nos queda seguir encomendándonos al Dios de los cielos y de la tierra para que día 
tras día nos dejemos guiar por los caminos del bien, esforzándonos en vivir la ética y la 
moral que requieren y deben mostrar con su testimonio los hombres y mujeres del aire, 
la tarea es ardua y bien sabemos que sin la ayuda del Altísimo será imposible llevar a 
cabo tan importante misión.  

de la mano de Dios
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¿Quieres 
          de verdad ser Feliz?
2Tm 3.14-17 “Tú, en cambio, persevera en lo que 

aprendiste y en lo que creíste, teniendo presente 
de quiénes lo aprendiste, y que desde niño cono-

ces las sagradas Letras, que pueden darte la sabiduría 
que lleva a la salvación mediante la fe en Cristo Jesús. 
Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para ense-
ñar, para argüir, para corregir y para educar en la jus-
ticia; así el hombre de Dios se encuentra perfecto y 
preparado para toda obra buena”.

Es necesario entonces saber y entender qué que-
remos buscar cuando leemos la Sagrada Escritura, 
encontrarnos con Jesús por medio de su Palabra que 
constantemente está ávido de que su amigo y discípu-
lo se deje guiar y sobre todo le sepa escuchar a través 
de la lectura atenta de la palabra de Dios. La lectura de 
la Palabra de Dios que no puede ser cualquier clase de 
lectura, que debe ser atenta y sobretodo 
que nos trae grandes beneficios porque 
el Señor por medio de  ella crea y recrea.

Es por ella que el Señor nos instruye, 
corrige, alienta y que penetra hasta lo 
más profundo de nuestra alma. Quiero 
recordar y utilizar como nos enseñan 
nuestros padres de la Iglesia un acerca-
miento especial y fiel a la Palabra de Dios 
y la invitación siempre de la Iglesia a esta 
tarea como nos lo recuerda en el conci-
lio Vaticano II. Los pasos para llegar a un 
verdadero acercamiento con la Palabra 
son:

En primer momento terminamos 
las actividades, ocupaciones exteriores 
y  las preocupaciones interiores, dispo-
nemos el cuerpo y el espíritu para esta 
importante tarea, es lo que algunos lla-
maban la Statio.  Buscamos y pedimos 
ayuda a Dios por medio del Espíritu San-
to (Sabiduría, consejo, entendimiento, amor a Dios),  
quien es su autor. Buscamos y usamos un texto de la 
biblia  que nos sea asequible, la saludamos con respe-
to y cariño con un beso.

En segundo momento leemos y releemos la Escri-
tura, mirando los elementos clave con papel y lápiz 
ubicando las frases y palabras que más impactaron 
en nuestras vidas, estimulando la inteligencia, aten-
diendo a la sensibilidad y a la fantasía, entrando en 
el mismo texto.  Este momento puede llevarnos bas-
tante tiempo en atención y concentración.  Por ende, 
debemos prestar atención  a lo que nos quiere decir.

En un tercer momento hacemos un ejercicio de 
interiorización, ubicando el texto a nivel geográfico, 
histórico y cultural al mismo tiempo dejando hablar al 
texto: qué nos dice y qué nos instruye, este momento 
se denomina:  La Meditación.

En un cuarto momento se hace presente la oración 
que brota de la meditación, es la respuesta que como 
creaturas enviamos a nuestro Señor, de los bienes re-
cibidos después de la lectura y meditación, concen-
trándonos en la persona de Jesús, adorándole y con-
templándolo desde  y en la Palabra.

En un quinto momento nos extasiamos  en el amor 
profundo  de Jesús hacia nuestro ser,  en el derroche 
de misericordia de Jesús hacia nuestra pobre huma-
nidad, es silencio, contemplación, adoración y bendi-
ción en la Palabra hecha carne: Jesús quien es con-
templado en la Palabra.

En el sexto momento sentimos la alegria al orar, el 
meditar el proceso es hacerla oración 
desde la Palabra donde fortalecemos 
las grandes virtudes materiales y es-
pirituales el momento donde se ori-
ginan las más significativas opciones 
interiores como castidad, pobreza, 
obediencia fidelidad, perdón, etc.

El séptimo momento lo dedicare-
mos a planificar el acto anterior, sa-
boreando el Evangelio,  discerniendo 
plenamente la Palabra, este momen-
to, nos permite un mayor acercamien-
to y seguimiento a Jesucristo, Palabra 
que da vida, que libera, que sana, que 
salva.  Es el permiso de darle un tin-
te evangélico a nuestras emociones, 
dejando tocar nuestra vida interior y 
emocional del Evangelio. Saber esco-
ger lo mejor dentro de lo mejor.

Un octavo momento lo pedemos 
compartir con alguien, con el otro, si hacemos el ejer-
cicio individual debemos tener un efecto comunitario 
y social. Es lo que llamamos la intercomunicación. Si 
queremos hacerlo por escrito el ejercicio es el mo-
mento de colocarlo para una posible revisión poste-
rior.

En este noveno momento la oración nos ayuda a 
tomar decisiones en nuestra vida diaria, desde ese 
contacto con la trascendencia,  es lo que de una mane-
ra, libre, voluntaria alegre y segura avanzamos a una 
unión, servicio y cercanía de Jesús. La Deliberación.

 Vivimos y actuamos en el décimo momento.  Son 
los frutos maduros concedidos después de la lectura, 
sacra, atenta y meditada, para que la fuerza divina del 
Espíritu Santo nos haga posible la vivencia de esa Pa-
labra.  

Padre Salvador Quintero Chipagrá
Capellán General Armada Nacional



La fuerza de la Juventud Instituto Fe y Paz
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Un corazón misericordiosoPolicía Nacional
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Corazón misericordioso se anima a salirUn 
        de su comodidad y sabe ir al 
                  Encuentro de los demás

CT. Diana María Gómez Quevedo 
Área de Jóvenes, Educación y Cultura

Jairo René Rojas C.
Psicólogo Instituto Fe y Paz 

La Jornada mundial de la Juventud Cracovia 2016, fue vi-
vida de cerca por los jóvenes del mundo por medio de 
las redes sociales. Esta cercanía a la información per-

mitió que rápidamente se propagaran las enseñanzas que 
el Sumo Pontífice entregó en sus múltiples apariciones en 
la ciudad polaca.

Sin lugar a dudas el mensa-
je que más hizo eco en el cora-
zón de los jóvenes y más likes 
o replicas tuvo, fue el entrega-
do en la vigilia de oración del 
sábado 30 de julio, cuando el 
Papa usó el sofá como una me-
táfora para invitar a los jóvenes 
a dejar su espacio de confort, 
“Me gusta llamarla la parálisis 
que nace cuando se confunde 
«felicidad» con un «sofá/kana-
pa». Creer que para ser feliz 
necesitamos un buen sofá. Un 
sofá que nos haga quedarnos 
en casa encerrados, sin fatigar-
nos ni preocuparnos.” 

Este mensaje orientado a 
sacudir el corazón y la conciencia del mundo, invita a to-
dos a buscar la felicidad o más bien a ser bienaventurados, 
abriéndose al mundo y no encerrándose al mismo, corrien-
do el riesgo de contentarse con poco, dejándose guiar por  
un modelo de felicidad material que habitualmente comu-
nican los medios, y que llevan a un corazón vacío. “Queridos 
jóvenes, no vinimos a este mundo a vegetar, a pasarla có-
modamente, a hacer de la vida un sofá que nos adormezca; 
al contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella”, 
afirmó el Papa en su mensaje.

Dejar huella, es un claro reto para los jóvenes a que sal-
gan de su aturdimiento personal y social, que se aventuren 
a soñar y hacer lo posible por cambiar el mundo, desde las 
buenas obras, desde el amor al hermano, desde la igualdad, 
sin juzgar, solo dando sin esperar recibir. “No os dejéis anes-
tesiar el alma”, “Puede que os juzguen como unos soñado-
res, porque creéis en una nueva humanidad, que no acepta 
el odio entre los pueblos, ni ve las fronteras de los países 
como una barrera y custodia las propias tradiciones sin 
egoísmo y resentimiento. Pero no os desaniméis”.

Es ahora cuando todos sin distinción, son invitados y en-
viados a no quedarse con los brazos cruzados, con la boca 
y oídos cerrados y cómodos en el sofá. El Papa Francisco les 
aseguró desde un lenguaje motivador y desde metáforas 
futbolísticas, que “el tiempo que hoy estamos viviendo, no ne-
cesita jóvenes-sofá, sino jóvenes con zapatos; mejor aún, con 
los botines puestos”, porque la época actual, “sólo acepta ju-
gadores titulares en la cancha, no hay espacio para suplentes”

El Sumo Pontífice aseguró que se siente triste de ver 
“jóvenes que tiraron la toalla antes de empezar el partido”. 
“Que están entregados sin haber comenzado a jugar”. A es-
tos jóvenes los llamó “Jubilados antes de tiempo”, ya sea por 
indiferencia, por desesperanza o por no tener fe en Dios o 
en ellos mismos.

“¿Las cosas se pueden cambiar?”, fue la pregunta que el 
Papa hizo a los jóvenes en la explanada de Bolonia, en Cra-
covia, ellos sin dudarlo respondieron al unísono ¡Sí!, una res-
puesta positiva que hoy debe retumbar en nuestros corazo-
nes, porque la solución está en nuestras manos, “la solución 
para cambiar las cosas, es tener un corazón misericordioso 
que sirve de refugio para los que nunca tuvieron casa o la 
han perdido, que sabe construir hogar y familia para aque-
llos que han tenido que emigrar, que sabe de ternura y com-
pasión, que sabe compartir el pan con el que tiene hambre y 
que se abre para recibir al prófugo y al migrante”.

Que la Misericordia sea la vía que libere y permita tomar 
decisiones y tener gestos valientes hacia el hermano que 
más lo necesita y que el corazón de piedra se convierta en 
un corazón de carne y en él abunde la piedad, la compasión 
y la humanidad. Rogamos a Dios para que las enseñanzas 
recibidas en la Jornada Mundial de la Juventud 2016, sean 
semillas en tierra fértil que dé frutos en abundancia.

“Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcan-
zarán la misericordia” (Mateo 5,7)

Desde la infancia, es común escuchar “Los ni-
ños son el futuro de la nación” y eso es cierto, 
pero olvidaron decir que esa niñez crecería 

y que un día serían la juventud de un país, esa que 
definiría la forma de relacionarnos unos con otros, 
la forma de celebrar, el modo de recorrer el mundo, 
el estilo de vida de un grupo de personas que com-
parten una identidad, la de ser colombianos.

Ser jóvenes es y será siempre un reto para las 
personas, se les demandará fuerza, coraje, valen-
tía, entusiasmo y ganas de vivir; normalmente bajo 
sus reglas y nuevas formas de ver el mundo, pro-
piciando cambios sociales, transformaciones en las 
dinámicas de una nación y del mundo. Cada nueva 
generación de jóvenes trae consigo arte, cultura, 
ideologías, sueños y nuevas utopías.

Siendo estas últimas el mayor baluarte de la ju-
ventud, esa capacidad de trazar utopías que a los 
ojos de los demás son solo pensamientos idealis-
tas, pero que ante la memoria del tiempo son las 
gestoras de cambios sociales, verbigracia un mo-
vimiento de jóvenes como lo fue el Hippismo, una 
línea de pensamientos y obras que puso fin a un 
conflicto bélico, así como el  Free Speech de Mario 
Savio, un hito en la libertad de expresión.

De esta forma puede evidenciarse que la juven-
tud vive un espíritu de libertad, de amor, de pasión y 
de una sonrisa perpetua, un espíritu de proponer y 
alcanzar sueños, con tal fuerza que siempre impac-
tan al mundo con sus locuras; así entonces surgen 

La fuerza de                la Juventud
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“La misión eterna de la juventud debe ser transformar su realidad”         

unas preguntas que deben plantearse la sociedad y 
cada persona en la individualidad de su ser: “¿Son 
sólo jóvenes los jóvenes? ¿Es la juventud un asun-
to de edad? ¿Se puede viajar en el tiempo hacia la 
juventud? ¿Viviendo una vida de adolescente en la 
adultez, se es joven?

Preguntas que para algunos tendrán respuestas 
obvias, para otros serán preguntas trascendentales 
y de profundo análisis, eso lo definirá cada indivi-
duo y cada sociedad, pero lo cierto es que solo re-
solviendo estos interrogantes se puede averiguar la 
verdadera edad de una nación, solo conociendo la 
fuerza de sus almas se podrá vislumbrar el destino 
trazado.

Finalmente, es necesario citar en este texto a 
Walt Disney, quien decía “No duermas para des-
cansar, duerme para soñar, porque los sueños es-
tán hechos para cumplirse”. Y es eso lo que debe 
albergarse en cada corazón de quienes se llaman 
colombianos, un dormir donde cada ciudadano se 
refugió por más de 50 años para acallar los sonidos 
de la guerra, pero donde cada noche el sueño era 
el mismo, una nación en paz, unos campos por los 
que cada niño y niña corrieran para al terminar del 
día y al llegar la noche, durmiesen y soñaran esta 
vez el futuro de una nación libre y feliz, ejemplo 
para el mundo como el país del perdón, ese lugar 
del planeta en el que un día cada persona decidió 
comprender que el amor debe ser un estilo de vida, 
una práctica diaria y un caminar a Dios.
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El orden natural del universo se encuentra esta-
blecido, de tal manera que cada cosa se encuen-
tra en una armonía perfecta dentro de un todo. 

Asombra sobremanera la organización de la naturale-
za, bien se constata entonces la imperfección del azar, 
para hacerlo responsable del origen del universo. 

El ser humano, capaz de pensar y de ser conscien-
te que piensa, objeto y sujeto de la historia y culmen 
de la evolución es el responsable de alterar el orden 
del cosmos. Todo está hecho, en perfección; cuando 
no hay nada que altere esa perfección, entonces exis-
te “paz”, una realidad que es difícil de entender cuan-
do se constata que la violencia hace parte de la vida 
del hombre tan intrínsecamente. Definiendo la paz se 
puede decir entonces que es el  orden y el bien de 
todos, pero de todos incluido todo. 

En el devenir de toda la historia, pocas veces, la 
humanidad ha estado en paz, y esas pocas veces 
están fuera de los umbrales de esta generación; por 
tanto nadie de nuestro tiempo conoce qué es la paz a 
ciencia cierta, más allá de los conceptos de los libros, 
de las ideologías y los intereses de muchos. 

La paz implica muchas cosas, pero la más próxima 
es confraternizar con “el enemigo”, que seguramen-
te debe ser una persona como usted, y digo, segura-
mente, porque no ha existido la oportunidad de acer-
carse a ese “enemigo” del cual no se sabe quién sea, 
sin embargo es una gran oportunidad y es una perso-
na. Por un lado la oportunidad de descubrir en el otro 
a alguien que es igual a “mi”, y por otro, una persona 
que posee una dignidad a la que hay que darle valor.

El primer paso para la paz, es precisamente, dar 
razón de la dignidad y el valor de la persona humana, 
que sin duda alguna es muy superior a la dignidad de 

My. Juana Isabel Perez Cabrera
Directora Pastoral Solidaridad Cristiana

Seminarista Andrés  Bernal
Año de Formación Pastoral

La Virgen de la Merced o Nuestra Señora de las 
Mercedes es una advocación mariana venerada 
por los católicos de la Bienaventurada Virgen Ma-

ría. Es equivalente también el nombre de Virgen de 
la Misericordia. Su fiesta se celebra el día 24 de sep-
tiembre.  En Colombia es conocida como la Patrona 
del Sistema Penitenciario y de los internos,  desde 
nuestra misión como católicos en el medio castrense 
esta situación, nos ubica en un sitio de compromiso 
tratándose del Año Jubilar de la Misericordia.

El sentimiento de Misericordia, “es la ley funda-
mental que habita en el corazón de cada persona 
cuando mira con ojos sinceros al hermano que en-
cuentra en el camino de la vida”, esta emoción es 
ocasionada cuando en las prácticas espirituales des-
cubrimos que el gozo se encuentra en dar.  La Mise-
ricordia, según nuestro Papa Francisco, es la vía que 
une a Dios y el hombre, porque abre el corazón a la 
esperanza de ser amados para siempre no obstante el 
límite de nuestro pecado, como se expresa en la Bula 
Misericordiae Vultus. Y esta descripción nos guía a la 
práctica de acciones caritativas en las que ayudamos 
al prójimo en sus necesidades corporales y espiritua-
les con misericordia. Entre estas se encuentra  la de 
visitar a los presos y prestarles no sólo ayuda material 
sino una asistencia espiritual que les sirva para mejo-
rar como personas, enmendarse, aprender a desarro-
llar un trabajo que les pueda ser útil cuando terminen 
el tiempo asignado por la justicia, etc.

En nuestra realidad, Colombia posee actualmente 
Centros de Reclusión Militar (9) y Policial (3), con per-
sonal de Fuerzas Militares y Policía que por muchas si-
tuaciones se encuentran recluidos.  De igual forma en 
los Centros Carcelarios civiles también se encuentran 
integrantes de nuestra Fuerza Pública, y quizás para 
algunos de nosotros aunque se trata de una situación 
lejana hemos conocido dentro de nuestro círculo a al-
guien en esta situación. 

Esto nos recuerda a San Mateo,  que recoge la na-
rración del Juicio Final (Mt 25,31-16). “Porque estuve 
hambriento y me disteis de comer, sediento y me dis-
teis de beber, era forastero y me hospedasteis, estu-
ve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, 
encarcelado y fuisteis a verme”.  El año de la miseri-
cordia nos convoca a prácticas como rescatar a los 
inocentes y secuestrados; en la antigüedad, entre los 
cristianos pagaban para liberar esclavos o se cambia-
ban por prisioneros inocentes, como una acción de 
redención.  

La invitación hoy y como una práctica periódica no 
es solo a la visita a nuestros hermanos reclusos, sino 
también para que por intercesión de nuestra Virgen 
Misericordiosa de la Merced, la práctica de defender 
y rescatar a inocentes y secuestrados, debe hacerse 
no solo física sino psicológicamente de dependencias 
que los mantienen presos de sus propios fantasmas y 
carceleros.

Semana de las Mercedes

La PAZ es el orden 
                de las cosas

cualquier otro ser vivo. La tarea de cada ser humano, 
conjuntamente y por separado es reconocer y valo-
rar esta dignidad, siendo consciente de su naturaleza 
humana, de la cual no puede escapar, sino que por el 
contrario debe esforzarse por cultivar cada día, esa 
naturaleza que define la pregunta sobre quien es el 
ser humano, un ser hecho para vivir en manada. 

La dignidad de la persona humana exige dar un 
valor insuperable a la vida, y por tanto, aceptar la 
responsabilidad que cada uno tiene sobre la vida del 
otro. Así las cosas, reconociendo que cada persona 
es perfecta pero a la vez muy imperfecta y que cada 
ser humano está sujeto al error y a la equivocación, 
surgen las situaciones que dan paso a la intolerancia, 
la violencia y la destrucción del orden inicial, perdien-
do de vista la realidad de la paz, quedando ésta como 
un ideal utópico que se hace imposible de alcanzar. 
Entonces  ¿Cómo seguir aceptando y respetando a 
quien ha hecho daño? Y, como toda acción en la natu-
raleza tiene una consecuencia, entonces resulta que 
los errores se vuelven causa de venganza, y todo se 
comienza a volver una estructura, un andamiaje en el 
que unos son responsables de los males de otros, y 
estos últimos cobran justicia equivocadamente y se 
pierde todo sentido del bien y de la perfección que es 
la esencia de toda naturaleza. 

El mal nunca se destruye con más mal, solo su-
cumbe ante el bien, como la oscuridad ante la luz, 
como el frio ante el calor… derrotar el mal a fuerza de 
bien solo es posible cuando se comprende y aplica lo 
que es el perdón,  siendo este el único instrumento 
con el cual una persona es capaz de romper la mons-
truosa estructura que genera el mal. Del perdón surge 
la reconciliación, y sin duda de esta última, surge la 
paz y la concordia. 

una oportunidad para la práctica de

     la misericordia 
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Vicaría JudicialConsentimiento MatrimonialAmor que inunda y transfunde el almaFamilia y Mujer
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Grandes mujeres y Santas han dejado mella en 
la historia, ellas proyectan con sus dones de 
fortaleza y entrega, que es posible triunfar sin 

dejar de lado lo esencial de ser mujer y a la vez sin 
perder su rol de generadora de vida en la sociedad. 
Estas  mujeres se pueden definir con tres simples 
pero profundas palabras: Amor, pequeñez y Após-
tol; Santa Teresa de Ávila, Santa Teresita del niño 
Jesús y Santa Laura Montoya respectivamente son 
mujeres que fueron escogidas por Dios para glori-
ficarlo mediante su entrega y sacrificio, cada  una 
de ellas con un carisma y dones otorgados de una 
manera diferente pero que se complementan en el 
rol de la mujer en la actualidad. 

Desde la soledad del corazón, des-
de el hogar y desde el quehacer profe-
sional las mujeres mueven e integran 
de manera casi imperceptible esta 
diversidad de carismas; es así como 
en la mañana pueden contemplar los 
trabajos del hogar con   amor,  en la 
tarde ser laboriosas y creativas, y en la 
noche tranquilas, serenas y acogedo-
ras, por este motivo son por esencia 
multifocales con una disposición inna-
ta al cuidado del detalle y lo sutil.

 “…A cosa tan flaca como somos las 
mujeres todo nos puede dañar, por-
que las sutilezas del demonio son mu-
chas para las muy encerradas…” Santa 
Teresa de Ávila.

	 Santa Teresa de Ávila, ilustra claramente 
en su libro “Camino hacia la perfección”, la parti-
cularidad de ser mujer, delicada y sutil, pero fuerte 
en las artes contemplativas y lo concerniente a lo 

trascendental, pues en esa 
perfecta combinación de 
bondad y fortaleza,  donde 
se puede vislumbrar y per-
cibir casi al instante los en-
gaños febriles del mal, quien 
busca incesante almas de 
Dios para hacer crecer su 
imperio de tortura; es por 
medio del amor que lleva al 
éxtasis de la vida, como se 
logra atravesar las grandes 
lides y desafíos de una vida 
que conduce al abismo del 
desprecio, la indiferencia y 
la falta de misericordia.

amor que inunda,
transfunde el Alma de una Mujer

Lo sublime y efímero del 
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Pbro. Ángel Ricardo González Forero
Vicario Judicial- Párroco Escuela Militar de Guerra 

El consentimiento es el elemento fundamental para que nazca el matrimonio, su expresión pública 
hace que este vínculo nazca a la vida jurídica y produzca unos efectos entre los cónyuges, frente 
a Dios, la Iglesia y la sociedad; es un requisito necesario para la validez del matrimonio, que solo 

cuando se manifiesta abiertamente delante de los testigos (ministro y padrinos) se produce el vínculo 
respectivo; de ahí que “por contener el matrimonio derechos personalísimos, que afectan  a la dispo-
nibilidad sobre el propio cuerpo, el consentimiento no puede ser suplido de ninguna manera por el 
ordenamiento jurídico, ni por los padres de los contrayentes, ni por ninguna otra potestad humana” 
(CELAM, 2002, pg 663), es decir, que ninguna otra persona, ni “tampoco ninguna otra forma de ejer-
cicio del poder tiene la facultad de realizar esa suplencia” (Bañares, 1997, pg 1057), incluso, bien sea 
derivado del derecho natural o positivo.

El Código de Derecho  Canónico en el Canon 1057 § 1 proclama que “el matrimonio lo produce el 
consentimiento de las partes legítimamente manifestado entre personas jurídicamente hábiles, con-
sentimiento que ningún poder humano puede suplir”;  este parágrafo afirma dos principios básicos 
acerca del consentimiento para que se dé el matrimonio, primero  aclara que “tal consentimiento cons-
tituye el elemento causal fundamental del matrimonio y segundo establece quienes pueden  prestarlo 
eficazmente (las partes),  y quiénes no” (Bañares, 1997, pg1055) (aquellos que tengan una inhabilidad).

En el sacramento del matrimonio los protagonistas  son los novios, que siendo bautizados, quieren 
sellar esta alianza nupcial, acto que debe ser movido por la libertad, desde donde surge y se expresa 
su consentimiento; ser libre quiere decir, no estar coaccionado, ni ser inhábil o impedido por una ley 
natural o eclesiástica. Ser libre es tener la claridad suficiente de las responsabilidades que implica dicho 
acto, es tener la madurez suficiente para expresar delante del ministro y la comunidad reunida que se 
reciben mutuamente, para formar una sola carne, donde lo que Dios a unido no lo puede separar el 
hombre (Mateo 19,6 ). Por tanto el consentimiento es el acto de la voluntad por el que cada novio se da 
y recibe al otro como cónyuge; de ahí, que al emitir el consentimiento, la volun-
tad no puede estar afectada ya sea por el alcohol o algún tipo de fármaco o SPA 
(sustancias psicoactivas), pues si lo esta no sería un acto consciente de la misma.

Para la Iglesia es tan importante el consentimiento que sin él no hay matrimo-
nio, pues los novios como ministros del mismo, son los que gracias a esa manifes-
tación que brota de la voluntad y la libertad sellan la alianza conyugal y se con-
vierten en esposos. Alianza que si ésta bien constituida, fundada por la adhesión 
de ambos, genera una relación donde se unen para siempre, unión que ningún 
ser humano puede separar,  “por la que el varón y la mujer constituyen entre sí 
un consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole natural al bien de los 
cónyuges, y a la generación y educación de la prole” (Canon 1055 § 1).

En el tema de la sagacidad y humildad es San-
ta Teresita del niño Jesús quien nos ilustra con su 
hermosa  “Historia de un alma” en lo efímero de 
una vida basada en lo exterior y lo reconfortante 
de poner nuestras ilusiones y esperanzas en Dios, 
en su infinito amor, en su servicio y sus menesteres, 
dejando de lado las comodidades del mundo que 
solo nos llevan a pecar. En la más profunda humil-
dad esta Santa nos invita a ser observantes de lo pe-
queño, a nunca dejar de ser niños y ser celosas por 
alcanzar el reino de Dios. Su cuerpo diminuto, que 
cada vez se afectaba más por su enfermedad, nun-
ca fue impedimento para que ella ejemplo de mujer, 
dejara de ofrecer sacrificios que agradaran a su divi-
no amor, cada pétalo de rosa que recogía, cada pa-
labra que callaba, cada oración que meditaba era un 
sacrificio oportuno de amor, para su amado y para 
la salvación y conversión de los pecadores.

Así como Santa Teresita, desde la antigüedad 
las mujeres han sido y son  en el mejor sentido de 
la palabra, desprendidas, pacientes, llenas de forta-
leza y vigor para llevar a cabo el proyecto de vida, 
tanto individual como familiar, se aprecian mujeres 
que trabajan sin descanso por la conversión de sus 
hijos, que oran por sus esposos y velan por ser la 
llama encendida en el hogar, esta multifunciona-
lidad se nota clara en la vida de la Madre Laura, 
quien como apóstol de Cristo, no se conformó con 
recibir el mensaje de Dios en su vida en la oración 
y en las largas horas en las que se fundía en él, sino 
que también sintió cómo la llama del Espíritu San-
to la colmaba de ímpetu para emprender su tarea 
de llevar a conocer y amar a Jesús, con fuerza pero 
con toda la ternura que emanaba de su corazón, un 
corazón lleno de su experiencia de  amor Dios  Pa-
dre-Madre que la llevaba a dar testimonio de vida, 
de humildad, sencillez y bondad.

Es así como se propone la vida de estas tres san-
tas como una carta de navegación para enfrentar 
realidades adversas y desafiantes, la era contem-
poránea distorsiona el amor y solo el encuentro 
con Jesús  desenmascara la falsedad evidenciando 
el amor genuino. La Madre Laura, Santa Teresita y 
Santa Teresa, se enmarcan como el modelo suge-
rido para muchas mujeres que se enfrentan a un 
mundo a veces inhóspito que invalida su naturale-
za, a quienes se encuentran en este dilema, les invi-
tamos a hacerse a  las cualidades de estas grandes 
Santas que aportan  un modelo de tenacidad, amor 
y sensibilidad, tres valores que se pueden convertir 
en el secreto del éxito y la felicidad, frente a los re-
tos de una sociedad cambiante y exigente.

  fundante del Matrimonio

El Consentimiento 
            como acto 

Diana María Bohórquez Marín
Psicóloga Obispado castrense

Santa Laura Montoya

Santa Teresita

Santa Teresa de Ávila

Bibliografía
Consejo episcopal Latinoamericano, Código de Derecho Canónico, Tomo I, CELAM, Bogotá D.C., 
2002.
Juan Ignacio Bañares, Comentario Exegético al Código de Derecho Canónico, Volumen III/2, EUN-
SA, Pamplona 1997.



El Pescadorcito Actividades de Monseñor Fabio Suescún Mutis Actividades Pastorales

TE DEUM
“Hoy estamos aquí reunidos  para dar gracias a Dios – una vez más – por 
la ayuda que nos ha prestado en la tarea emprendida de construcción de 
una  Nueva Sociedad enamorada de la vida, de la calidad del vivir, de la 
felicidad, de la dignidad de la persona humana, de la justicia social, de la 
prosperidad y de esa reconquistada vocación de permitir que, por fin, naz-
ca una generación de colombianos que conozcan la paz”.
 Estas fueron las palabras del Señor Obispo Castrense al celebrar el TE 
DEUM el pasado 20 de Julio en la Catedral Primada de Colombia. 

VISITA DE LOS FUTUROS GENERALES AL OBISPADO CASTRENSE
“Ustedes son la generación de comandantes de las Fuerzas Armadas en el 
comienzo de la paz”. Fué la frase con la que Monseñor Fabio Suescún con-
gregó a los futuros Generales de las Fuerzas Militares de Colombia. 

CELEBRACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL CARMEN
En la Dirección General de la  Policía Nacional se llevó a cabo la Solemne 
Eucaristía por la fiesta de la Virgen del Carmen patrona de los Fuerzas Ar-
madas, Monseñor Fabio en su homilía reconoció la labor de la Santísima 
Virgen, como madre de nuestro salvador, y les recordó que también es 
Madre nuestra que nos escucha y está atenta para interceder por noso-
tros.

Iglesia Misionera

1514

ENCUENTRO PSICOSOCIAL
En el lll encuentro Psicosocial Interfuerzas realizado en el Club de Agentes 
y Patrulleros de la Policía Nacional, Monseñor Fabio Suescún les manifes-
tó a los profesionales que el país hoy tiene esperanza de un tiempo mejor 
y tienen que luchar porque los uniformados y sus familias sean personas 
interesadas en la persona humana, y que cada uno sea consciente de la 
dignidad y no sólo vivir al ritmo del mundo. 

EL PESCADOR  Septiembre - Octubre  2016 Septiembre - Octubre  2016 - EL PESCADOR

Alexandra Milena Reyes Barrios
Animación Misionera
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ESTA PUBLICACIÓN ES P OS IBLE GR ACIAS A SU DIEZMO

El Área Animación Misionera realizó el V Encuentro de Escuela de 
Formación Básica en la Fe.  El encuentro, contó con la participa-
ción de 177 niños de las cuatro Fuerzas Armadas que pertenecen 
a la Escuelita de la Fe y 78 adultos entre padres de familia y ca-
tequistas, junto a tres presbíteros entre ellos el Vicario Episcopal 
para la Pastoral Castrense, con la participación especial del Área 
de Jóvenes Educación y Cultura.

El Área de Familia y Mujer congregó a 300 solteros de las Fuerzas 
Armadas, con el ánimo de instruirlos en la tarea de proyectar su 
vida desde la soltería o de asumir la responsabilidad de construir 
un hogar.

Con la oración para pedir un corazón misericordioso, inició mon-
señor Fabio Suescún Mutis el conversatorio sobre “Metanoia” or-
ganizado por el Instituto Fe y Paz del Obispado Castrense, donde 
se invita a realizar un cambio profundo de mentalidad y de vida, 
porque “la paz no es lo que se firme en la Habana, pero si es la 
esperanza que se lleve en el corazón”.

EL PESCADOR  Septiembre - Octubre  2016

El Área de Jóvenes, Educación y Cultura del Obispado Castren-
se, realizó dos peregrinaciones denominadas “Subir la montaña 
de la mano de Cristo” beneficiando a 253 alumnos de la Escuela 
Eduardo Cuevas de la ciudad de Villavicencio en el departamento 
del Meta.

En el marco del aniversario 38  del Comando Aéreo de Combate 
No 3 en Barranquilla el señor Obispo Castrense bendijo el templo 
parroquial dedicado a  Nuestra Señora de Loreto, patrona de la 
Fuerza Aérea Colombiana.


